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Resumen
El objeto del presente artículo de investigación es entender algunas de las causas y consecuencias del consumo de sus-
tancias psicoactivas en el habitante de calle. Esto se busca a partir del relato de las experiencias del habitante de calle y su 
impacto en relación al consumo de drogas psicoactivas. La investigación es de corte cualitativo con un enfoque fenomeno-
lógico. Se realizaron 8 entrevistas semiestructuradas a población habitante de calle perteneciente a la ciudad de Medellín 
entre los meses de abril y septiembre de 2018. Se identificaron seis categorías en total: pérdida y abandono, dependencia, 
efectos del fármaco, dinámicas sociales, apatía y sentido de vida. Estas categorías fueron analizadas en relación con los 
conceptos de libertad y muerte desde una perspectiva humanista existencial, con apoyo de algunos aportes del psicoanálisis 
y la terapia de esquemas. Se concluyó que la dependencia a las sustancias psicoactivas es facilitada cuando la persona 
busca en el efecto narcótico un medio para evadir la angustia y el dolor provocado por las experiencias y las condiciones 
adversas de la existencia.
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Abstract
The purpose of this research article is to understand some of the causes and consequences of the use of psychoactive 
substances in the street dwellers. This is sought from the account of the street dwellers’ experiences and their impact on 
the use of psychoactive drugs. The research is qualitative cutting with a phenomenological approach. 8 semi-structured 
interviews were conducted with street-dwelling population belonging to the city of Medellin between April and September 
2018. Six categories were identified in total: loss and abandonment, dependence, drug effects, social dynamics, apathy 
and sense of life. These categories were analyzed in relation to the concepts of freedom and death from an existential 
humanist perspective, with support from some contributions of psychoanalysis and schematic therapy. It was concluded that 
dependence on psychoactive substances is facilitated when the person seeks the effect a means of avoiding the anguish and 
pain caused by the adverse experiences and conditions of existence.
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Introducción

Los fenómenos de habitar la calle y ser adicto a sustancias psicoactivas afectan significativamente la vida del 
ser humano. Se identifican durante la presente investigación algunos acontecimientos relacionados a conflictos 
sociales y familiares, pautas de crianza insuficientes en relación a la falta de límites, carencias afectivas, pér-
didas y sentimientos de abandono que obligan a la persona a olvidarse de su ser para entregarse al consumo 
de drogas psicoactivas en un espacio vital en el que se llega a perder la dignidad y la vergüenza. El presente 
artículo, producto de investigación, busca identificar ¿cuáles son las experiencias que llevan a la persona a 
convertirse en habitante de calle y a consumir drogas psicoactivas?

La Ley 1641 del 12 de julio de 2013 define al habitante de la calle como “una persona sin distinción de 
sexo, raza o edad, que hace de la calle su lugar de habitación, ya sea de forma permanente o transitoria y, que 
ha roto vínculos con su entorno familiar.” (Art. 2) Puede definirse también al habitante de calle como “aquella 
persona que, generalmente, ha roto de forma definitiva los vínculos con su familia y hace de la calle su espacio 
permanente de vida” (Correa, 2007, p. 40). En un censo elaborado en la ciudad de Bogotá se define al habitante 
de calle como “cualquier persona que, voluntariamente o no, decide hacer de la calle su hábitat” (Nieto y Koller, 
2015, p. 9).

El habitante de calle es un fenómeno mundial, que según Nieto y Koller (2015), ha sido subdividido por la 
Organización de las Naciones Unidas (1997) en dos subcategorías: habitabilidad en calle absoluta en la cual no 
se cuenta con ningún tipo de vivienda física, y habitabilidad en calle relativa que incluiría a quienes tienen una 
vivienda que, sin embargo, no cuenta con las condiciones mínimas para que pueda considerarse digna. Los 
conceptos de habitabilidad en calle absoluta y habitabilidad en calle relativa son llevados al contexto nacional 
mediante la distinción del habitante de calle y habitante en calle, respectivamente.

Las condiciones a las que son sometidos los habitantes de calle para lograr subsistir afectan significativa-
mente su dignidad como personas; según Correa (2007), estas personas sienten que no pertenecen a nada y, 
por tanto, desarrollan fuertes sentimientos de abandono; la misma autora evidencia que estas personas con-
solidan un fuerte vínculo con la calle constituyéndola como su hogar. Ibañez y Montero (2012, p. 11) concluyen 
que el habitante de calle va conformando una cultura, una identidad y un estilo de vida común diferente al de 
los demás pobladores de la sociedad.
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Además, el habitante de calle se ve también enfrentado a la exclusión social entendida como un fenómeno 
que, según Quintero (2008), está relacionado con “la desvinculación social y la inestabilidad laboral” (p. 115); 
menciona el mismo autor que este fenómeno es un impedimento para el desarrollo integral del individuo, sin 
embargo, cada persona es responsable del crecimiento de sus propias potencialidades para ocupar un lugar 
en la sociedad, y al tiempo, la sociedad debe facilitar a esta persona los recursos para hacerlo (Quintero, 2008, 
p. 115); considerando esta perspectiva, la sociedad debe garantizar las condiciones para el desarrollo integral 
de su población.

Ahora, cuando la persona decide acoger la calle como su espacio vital, las consecuencias que debe sopor-
tar son, según Correa (2007), la enfermedad, la falta de aseo, la soledad, a veces la locura, la falta de autocui-
dado físico y emocional, el rechazo, la agresión y la ausencia de recursos económicos, entre otros.

La relación entre el habitante de calle y el consumo de drogas psicoactivas es frecuente. De igual forma, 
el consumo de drogas y la farmacodependencia son fenómenos que afectan a toda la humanidad; el Informe 
Mundial sobre las Drogas de 2018 expone que aproximadamente el 56% de la población mundial comprendida 
entre las edades de los 15 a los 64 años consumió drogas al menos una vez durante el año 2016 y que, de 
estas, 31 millones de personas se vieron afectadas con trastornos relacionados con este consumo.

Así también manifiesta Bolton (2016) que uno de cada 10 consumidores es problemático y padece de tras-
tornos asociados al consumo.

Para al Observatorio de Drogas de Colombia (2018), las sustancias psicoactivas son:

Toda sustancia que introducida en el organismo, por cualquier vía de administración, produce una alteración del fun-
cionamiento del sistema nervioso central y es susceptible de crear dependencia, ya sea psicológica, física o ambas. 
Además las sustancias psicoactivas, tienen la capacidad de modificar la conciencia, el estado de ánimo o los procesos 
de pensamiento de la persona que las consume (par.1).

El Observatorio de Drogas de Colombia clasifica estas sustancias entre depresoras, estimulantes, alucinó-
genas y de origen natural o sintético.

Con el aumento de la dependencia al consumo de drogas psicoactivas, la persona pierde las facultades que 
confirman su humanidad; pérdida de la razón, pérdida de la voluntad, pérdida de la libertad cuando se huye de 
las responsabilidades que implica, pérdida de un sentido de vida. Sin embargo, debe reconocerse en la perso-
na a un ser que se elige libremente como humano, elección que implica un esfuerzo constante de crecimiento 
personal, por tanto, ser humano es una decisión del sujeto puesta en acto que debe ser motivada por su propia 
voluntad. De acuerdo con esto, para posibilitar el proceso de crecimiento personal de dicha población dentro 
del campo clínico de la psicología, se hace necesario responder a la pregunta:
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¿Cuáles son algunas de las causas y de las consecuencias del consumo de sustancias psicoactivas en el 
habitante de calle?

Metodología

Enfoque metodológico

El método empleado para la investigación fue de corte cualitativo con un enfoque fenomenológico. La fenome-
nología permite un estudio de las realidades “cuya naturaleza y estructura peculiar sólo pueden ser captadas 
desde el marco de referencia del sujeto que las vive y experimenta” (Martínez, 2004, p. 137). Por lo que el autor 
argumenta que este método nace con la pretensión de estudiar las realidades tal como son, de tal manera que 
deja que se manifiesten por sí mismas sin ningún tipo de conocimiento teórico que se interponga entre el fenó-
meno y el observador. Fue elaborado por el filósofo Edmund Husserl con la intención de elaborar un método 
científico de investigación.

Instrumentos utilizados para la recolección de datos

Desde el método fenomenológico se buscó la captación subjetiva del fenómeno del habitante de calle y su rela-
ción con las drogas psicoactivas a partir de los autorrelatos de las personas que las vivencian, esta información 
fue grabada en audio y recogida mediante la aplicación de una entrevista no estructurada; la captación objetiva 
del fenómeno se realizó mediante observación directa no participante y manejo de diario de campo para reco-
lectar información acerca de las lógicas relacionales, comportamientos y hábitos de la población habitante de 
calle en diferentes escenarios.

Argumentan Díaz-Bravo, Torruco-García, Martínez-Hernández y Varela-Ruiz (2013) que la entrevista en 
el enfoque cualitativo se caracteriza por la obtención de información relacionada con un tema determinado 
de la forma más precisa posible, así permite el hallazgo de los significados que el entrevistado guarda en sus 
respuestas. Finalmente, la entrevista no estructurada se caracteriza por ser más flexible que la entrevista es-
tructurada, de esta forma es posible agregar u omitir algunas preguntas cuando así lo considere necesario el 
entrevistador.
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Se realizaron ocho entrevistas a habitantes de calle y ex habitantes de calle entre los meses de abril y 
septiembre de 2018 en la ciudad de Medellín. Se aplicó una prueba piloto de la entrevista a tres ex habitantes 
de calle en actual proceso de resocialización en el Albergue para habitantes de calle de la plaza de Botero de 
la ciudad de Medellín. A partir de los resultados, se corrige el instrumento y se aplica a habitantes de calle por 
fuera de las instituciones del gobierno que aún se encuentran en condición de calle.

La observación no participante es un instrumento que permite “contar con un registro estructurado sobre 
ciertos elementos básicos para comprender la realidad humana objeto de análisis”. Entre las ventajas del ins-
trumento consideradas por este autor, se encuentra la posibilidad de “caracterizar las condiciones del entorno 
físico y social” (y “describir las interacciones entre los actores” (Quintana Peña, 2006, p. 67).

La observación no participante tuvo lugar, además de los sitios ya mencionados, en otros donde habitantes 
de calle se reúnen en torno a la práctica del consumo en el centro de Medellín y zonas limítrofes.

Consideraciones éticas

Para la aplicación de la entrevista se contó con un consentimiento informado que dio cumplimiento a la Ley 
1090 de 2006, artículo 29, en el cual el entrevistado autorizó que la información registrada en grabación y diario 
de campo será utilizada solo con fines académicos e investigativos, y que únicamente será divulgada con fines 
científicos.

Población participante

La población entrevistada oscila entre los 24 y 62 años, toda vez que ha tenido relación directa o indirecta con 
sustancias psicoactivas. Las entrevistas realizadas en la calle tuvieron lugar en el centro de Medellín; en los 
parques de San Antonio, San Ignacio, Bolívar y El Periodista. Antes de realizar las entrevistas, se valoró la ca-
pacidad del entrevistado para elaborar respuestas congruentes; para ello se verificó que no estuvieran bajo los 
efectos de alguna sustancia psicoactiva mediante una conversación inicial y observación previa de la conducta.

Para proteger la identidad del entrevistado, su nombre real es reemplazado con alguna letra del alfabeto.
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Sistematización de datos

Posterior a la elaboración de las entrevistas y observación no participante, se procedió con la transcripción de 
la información utilizando el software Microsoft Word. La información obtenida fue sistematizada en relación a las 
categorías propuestas mediante una matriz elaborada en Microsoft Excel (categorías en el eje Y y entrevistas 
en el eje X).

Referentes teóricos

Para la comprensión de la información obtenida, se elabora una discusión con autores a partir de las teorías de 
la corriente de la psicología humanista existencial; que a su vez retoma algunos conceptos del psicoanálisis. La 
teoría de esquemas propuesta por Jeffrey Young fue utilizada para la confirmación y profundización de algunos 
aspectos en relación a los rasgos identificados en los habitantes de calle.

Resultados

En las observaciones y autorrelatos obtenidos se busca la captación de las experiencias del habitante de calle y 
su relación con la farmacodependencia; estas experiencias fueron discriminadas en seis categorías nombradas 
como abandono y pérdida, dependencia, efectos del fármaco, dinámicas sociales, apatía y sentido de vida.

Abandono y pérdida

Se ha encontrado que las personas habitantes de calle han sido miembros de familias disfuncionales, enten-
didas como familias en las que “el comportamiento inadecuado o inmaduro de uno de los padres inhibe el cre-
cimiento de la individualidad y la capacidad de relacionarse sanamente con los miembros de la familia” (Hunt 
como se citó en Pérez Lo Presti y Rainoza Dugarte, 2011, p. 630). En estas familias, el abandono y la pérdida 
de personas significativas son experiencias que dejan un importante saldo de dolor emocional.

Un habitante de calle desde los 15 años, hoy de 35 años y acogido por uno de los albergues de la Alcaldía 
de Medellín, relata:

El papá mío no respondió por nosotros y ya se murió hace como tres años, mi papá, pero por vicioso, lo mató el vicio, 
entonces yo siempre he vivido con mi mamá, cuando eso, vivía con mi mamá y mi padrastro, mi hermanito que lo 
mataron ya, y vivíamos nosotros, y me, y me fui a la calle fue porque mataron a mi hermanito. (Habitante de calle A, 
comunicación personal).
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El abandono del padre y la pérdida del hermano provocan que A se involucre en conflictos delictivos en el 
barrio que lo obligan a huir; “y yo me volví en el barrio, me volví malo en el barrio y me tocó venirme del barrio” 
(comunicación personal).

La identificación con el padre en relación con el consumo se manifiesta en casos como el siguiente: “los 
hijos se dedicaron fue a la droga y como mi papá también fue vicioso, que ella sufrió mucho con mi papá y volvió 
y repitió la historia conmigo” (Habitante de calle D, comunicación personal).

El habitante de calle B, dedicada al reciclaje, expone que

Yo me salí de mi casa a la edad de once años, porque mi mamá vivía con un personaje que no le daba sino los tres 
golpes del día pata, puño, cabeza y por la noche pipí (…) empezando porque yo no era hija de ese señor, inclusive en 
una ocasión, llegaba borracho y drogado y le pegaba a mi mamá y entonces yo tenía once años y yo no me aguanté 
y lo hice tirar por un balcón y le metí tres puñaladas. (comunicación personal).

Las condiciones de maltrato por parte de su padrastro la obligan a actuar en defensa de la madre al verla 
amenazada constantemente.

F, actual habitante de calle no consumidor, adulto mayor, se encuentra sentado en el parque de San Antonio, 
sobrio, tranquilo, con una actitud hermética y cerrada. Las relaciones familiares de F fueron escasas:

Yo nunca tuve papá ni hermanos, hijo único, entonces cuando ya traté yo de hacer algo para mí, ya la edad no me 
daba, ya mi mamá murió hace cinco años, o sea que lo poco que hice por ella, ya se perdió, y para mí no pude hacer 
nada. (comunicación personal).

En el caso de F, como en el caso de la mayoría de los entrevistados, el abandono y la pérdida tienen como 
común denominador la figura del padre.

Entre los habitantes de calle entrevistados se encuentran algunos con familia e hijos; H relata que “a mí a 
los 11 años me abandonaron, mi familia y mi mamá me abandonaron, me enseñé a ser solo con Dios del cielo, 
tengo dos hijos, un niño de 5, una niña de 7, mi mayor bendición” (comunicación personal); su rol como padre 
inició antes de ser habitante de calle y luego, debido al consumo de sustancias psicoactivas, abandonó a sus 
hijos; “me siento culpable por ellos, porque irónicamente les hice lo que me hicieron a mí, los dejé solos, yo 
soñaba teniendo un hijo y dale lo que no me dieron a mí, irónicamente los dejé solos” (comunicación personal).
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Dependencia

Se han encontrado fuertes necesidades afectivas en los habitantes de calle farmacodependientes que los 
llevan también a la dependencia emocional. Un habitante de calle bajo tratamiento para la tuberculosis en el 
momento de la entrevista en el albergue del parque Botero menciona que

Yo lo hacía era pa’ para poder olvidarla a ella, si me entiende? pa’ no estar pensando, pa’ no estar pensando en ella, 
que yo cuando no consumía a mí me daba la pensadera, me daba por pensar en ella, por pensar en el día que la vi 
con, el día que la vi con él, el día que vi la foto con, con, porque yo vi fotos de ella con él, la vi también a ella, entonces 
eso era lo que me llevaba a consumir la droga, para yo poder olvidarla. (Habitante de calle D, comunicación personal).

F, que a la fecha de la entrevista sumaba ya 19 años como habitante de calle no consumidor, confirma que 
la historia de D, no es un caso aislado, sino por el contrario, frecuente: “Muchas veces ellos toman la droga 
refugiándose de algún problema sentimental… de, casi por lo regular son problemas sentimentales” (comuni-
cación personal).

Continúa D, con su historia después de sufrir la decepción amorosa:

Empecé a tomar, a tomar y a tomar alcohol y así terminé, me dio ya por probar el bazuco y me quedé ahí, empecé a 
salir de las cosas, empecé a salir de, de, de los zapatos, del celular, del reloj, entonces a lo último ya me quedé en la 
calle, me gustó y empecé a reciclar y me quedé, me dejé llevar y aquí estoy. (comunicación personal).

G, actual habitante de calle abordado en el parque Bolívar, estaba sentado en el andén, asume una postura 
fetal, defensiva y evasiva, y en su relato expone que “yo en estos momentos estoy en el consumo, solamente 
consumo, no busco nada más sino consumo, consumo, consumo y consumo” (comunicación personal). Aquí la 
idea obsesiva frente al consumo se hace patente, su cuadro obsesivo-compulsivo es completado cuando con-
tinúa relatando la forma en la que se comporta en relación con el consumo; “por ejemplo yo compro la dosis ya 
y en el momento que me estoy consumiendo la dosis estoy haciendo revolución pa’ la otra, vendiendo confites, 
galletas, todo, al mismo tiempo” (comunicación personal).

D, presenta la naturaleza obsesiva de su relación con la pipa de bazuco; “me gusta, me gusta, me gusta 
más que pichar enguayabado como dicen por ahí, me gusta la pipa que da miedo y me sueño con ella, me man-
tengo todo el tiempo pensando en ella, con ansiedad, con ganas de consumo (…)” (comunicación personal). D 
es padre de cuatro hijos, en relación con su ex esposa confiesa que “esa mujer sí que me hace falta hermano, 
me da tristeza haberla cambiado por la bazuca, me duele mucho” (comunicación personal).
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Puede concluirse que, con la experiencia de la pérdida y el abandono, más la falta de regulación de la con-
ducta a partir de la permisividad o la indiferencia del cuidador o la madre, la persona es más vulnerable a una 
eventual adicción luego de probar cualquier sustancia psicoactiva.

Efectos del fármaco

“Lo que pasa es que a todos no nos da la misma sensación” (Habitante de calle E, comunicación personal). En 
los relatos se identifica que las experiencias vitales, el estado anímico, la individualidad del consumidor y sus 
condiciones de vida actuales influyen activamente en el efecto de la sustancia psicoactiva.

Ideas paranoides y episodios catatónicos se presentan siempre que G consume perico; al respecto mani-
fiesta que

Me coloca quieto, no me deja mover pa’ ningún lado, soy quieto en una parte, quietecito, quieto, quieto, sí, cuando 
estoy consumiendo (…) siento que todo el mundo me va a llegar, que me va a matar, mejor dicho, en un mundo de 
locura. (comunicación personal).

G, se vio obligado a huir a la calle por el asesinato de un sujeto del barrio que le apuñaló primero, luego, en 
represalia, varias personas fueron a matarlo y en el intento de impedirlo dos amigos suyos fueron asesinados, 
su hermano terminó “casi muerto.”

Por el efecto del fármaco, E puede llegar a perder su vergüenza para darse a la búsqueda de un sustento 
precario; de esta manera, el consumo puede mantenerse como prioridad en la vida de esta persona; “yo recojo 
basura, yo soy capaz de comer de la hijueputa basura después de haberme gastado cuarenta, cincuenta mil 
pesos en droga” (comunicación personal). También él experimenta sensaciones de paranoia en el consumo de 
la pipa: “a mí me asusta, oiga me parece que ya me van a coger, que están detrás, que todo el mundo me está 
mirando, todo el que se ríe creo que se está riendo de mi” (comunicación personal). E ha huido de la muerte en 
varias ocasiones relacionadas con el juego de dados, práctica frecuente dentro de las ollas de consumo.

D, ex habitante de calle con VIH positivo, relata la sensación producida por la pipa; “eso es como si lo 
cogiera a uno la luz, a mí me daba placer sexual, me excitaba, me metía el pipazo y (…).”

H, actual habitante de calle que vive de la venta de dulces, es consciente de su condición de enfermedad 
como farmacodependiente, y en relación al perico dice que

Yo lo consumo por enfermedad, porque por gusto no es, es por enfermedad, porque mira, el cuerpo se acostumbra a 
eso, es como cuando tú no desayunas, te va a pedir comida, mi cuerpo me lo pide por la enfermedad, yo no lo pude 
dejar completamente porque la mera ansiedad me puede matar, es una enfermedad. (comunicación personal).
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Efectos narcóticos de corta duración aumentan la necesidad de la droga; relata B, que la pipa de bazuco 
tiene un efecto de “sube y baja que no dura ni cinco segundos”; la mente del adicto se mantiene inmersa en 
cómo conseguir la droga y con esto puede evadir el dolor que se halla en las condiciones existenciales actuales 
y en los recuerdos traumáticos.

Toda esta dinámica da cuenta de un fenómeno distinto del consumo lúdico. Con el efecto de la droga se 
busca, además del efecto placentero, privar a la persona de su angustia, encontrar el olvido y la tranquilidad, en 
la droga se busca la obtención de un estado ideal que permite compensar y evitar el dolor emocional.

Dinámicas sociales

La falta de autocuidado en relación con la condición de farmacodependencia y de habitar en la calle, el des-
precio causado por la inutilidad que representa para la sociedad, entre otras cosas, provocan reacciones de 
rechazo contra el habitante de calle por parte de la sociedad, frecuentemente violentas.

Me puse a orinar en la playa, por donde está el reloj, un man me pegó una patada, una voladora que me tiró por 
allá, por allá me tiró lo mas de, me aporrié, me caí y me aporrié lo mas de feo. (Habitante de calle D, comunicación 
personal).

Además, menciona que, debido su relación con el consumo, también ha tenido que vivir experiencias re-
lacionadas con las ollas, relata que “casi me pican hermano y yo tan descarado que vuelvo al tiempo, como al 
año volví a comprar bazuca allá, esa es la única que he tenido con la muerte. Me iban a partir en pedacitos” 
(comunicación personal). Tal experiencia surge al haber sido acusado de intentar robar una camisa en un local 
comercial cercano a una olla de vicio.

Se halla que algunos habitantes de calle suelen abandonar sus hogares, no sin antes haber ocasionado 
problemas a la familia o a la comunidad. Antes de salir de casa, D, relata lo que se vio obligado a hacer para 
comprar droga: “robar, yo me llevé el equipo y lo fui a empeñar y cuando lo empeñé me lo fumé” (comunicación 
personal). G, relata la razón por la cual comenzó a distanciarse de su casa; “empecé a robarle a mi mamita, 
sacarle la platica a mi mamá, hacer muchos daños en la casa” (comunicación personal).

Aparte del consumo y la precariedad, el rechazo y la violencia contra el habitante de calle provocan también 
una laceración en su dignidad como persona, es frecuente que con la pérdida de la dignidad también se renun-
cie al sentimiento de vergüenza bajo condiciones en donde la supervivencia se ve amenazada, la pérdida de la 
vergüenza provoca que el habitante de calle ofenda a la sociedad con su conducta; ciertos actos observados 
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como satisfacer necesidades corporales en espacios públicos, comer de la basura o masturbarse en algún 
andén, provocan la agresión y el desprecio por parte de la sociedad. La pérdida de la dignidad del habitante de 
calle a causa de la adicción es castigada por la sociedad con rechazo y agresión.

Apatía

El consenso que los habitantes de calle tienen frente a su propio espacio vital es claro, “la calle es dura”, dicen. 
Las condiciones impuestas por este espacio vital, la precariedad, el rechazo violento, el tiempo muerto en la 
rumiación y la soledad provocan en ellos sentimientos de dolor frente a los cuales reaccionan de forma defen-
siva mediante la apatía emocional, que termina por ser un medio para adaptarse a las condiciones de la calle.

La cotidianidad les obliga a endurecerse, esto se confirma en relatos como: “uno siempre pendiente de al 
otro día que voy a hacer, que voy a comer, y se vuelve uno como una roca” (Habitante de calle F, comunicación 
personal). Por su parte, B, consumidora frecuente, manifiesta que “esta es la que digo yo que mata sentimien-
tos, sí, pues, yo digo que la pipa mata sentimientos, ¿por qué? porque la persona que consume pipa no le 
importa nada” (comunicación personal). En la apatía la persona busca renunciar al dolor emocional provocado 
por la realidad y el recuerdo.

El habitante de calle A relata cómo la prioridad en el consumo le lleva a olvidarse de los sentimientos que 
tiene por los demás; “pensaba sino en tener plata pa’ consumir y listo, no le importaba la mamá, ni la familia ni 
nada, no le importaba nada, no le importaba sino tener plata pa’ consumir, eso era lo que me importaba a mí” 
(comunicación personal).

Puede observarse que la pérdida de la empatía es también consecuencia de la apatía emocional, el otro 
deja de tener un lugar cuando la prioridad es el consumo, del que depende la regulación del sujeto adicto. El 
relato de F, es un reflejo de lo cotidiano en la vida de calle:

El susto, a mí aquí nada más en este parque por estarme bregando a comer un pan, y un poquito de un refresco, un 
tinto, pasan tremendos jóvenes, drogadictos, a pedirle comida a uno, y uno muchas veces les dice ‘muchachos es que 
escasamente tengo lo mío” y de ahí le empieza a uno los problemas’. (comunicación personal).

Entre habitantes de calle son frecuentes las amenazas y peleas, la calle es un lugar en el que la persona 
debe permanecer a la defensiva, E, completa el cuadro con su relato: “cualquiera se la puede estar montando 
de alegría, o porque no le da un pipazo, o porque no le da lo suyo, o porque no le regala lo que tiene, o de 
alegría, simplemente” (comunicación personal).
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La apatía provocada por el consumo dificulta que la persona se haga responsable por sus actos, esto facilita 
a su vez la ejecución de actos delictivos. G cuenta que “uno con la droga va perdiendo todos los estimos, el 
amor, con la mamá, todo, conflictos, empecé a robarle a mi mamita, sacarle la platica a mi mamá, hacer muchos 
daños en la casa” (comunicación personal).

Sentido de vida

Superar su condición como farmacodependiente, recuperar su dignidad y sus relaciones significativas con 
familia y amigos son los motivadores fundamentales que fueron hallados en relación al sentido de vida en el 
habitante de calle. La motivación de G está en “estar en mi casa, dormir en una cama, tener mi desayuno, tener, 
todo lo de la vida legal, cepillarme, levantarme por la mañana (...) lo que es la vida humana, una vida digna 
(…)” (comunicación personal). D anhela, al igual que muchos otros, recuperar a su familia, “tener a mis hijos, 
recuperar a mi familia bien del todo, porque mi familia no me ha dado la espalda, yo soy el que les he dado la 
espalda” (comunicación personal). B ha podido reestablecer su prioridad como madre y expresa que “yo no 
pienso ni en comida pa’ mí, yo pienso es en la comida de mi hijo, o sea que mi responsabilidad como madre va 
ante todo, ante todo mi derecha es la responsabilidad (…)” (comunicación personal).

F encuentra en su fe una razón para mantenerse:

En mi vida lo más importante, que todavía tengo una fe, en ese ser supremo y no le pongo nombre, porque ese ser 
supremo le han puesto tantos nombres, y todos lo buscan pero como que no saben a quién están buscando. (comu-
nicación personal).

Soñar nuevos proyectos le permite al habitante de calle tener una perspectiva diferente del futuro; A decide 
abandonar las drogas, luego de un año y varios meses de proceso planea formar un hogar:

De tener un hijo y todo, de vivir bueno con ella, y ella era viciosa y ya vea, ya no le provoca el vicio, ya está es conmigo, 
ya no le provoca, disque no va a volver a consumir, eso es lo que me está diciendo. (comunicación personal).

Entre quienes han hecho de la calle su espacio vital se construyen pensamientos que hacen parte de su 
identidad. E, habitante de calle desde hace 30 años, consumidor desde hace 40, resume la cuestión diciendo 
que “la calle es la escuela de la vida, pero la vida no es la calle” (comunicación personal).
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Discusión

A partir de las ideas propuestas por Young, Klosko y Weishaar (2003), se comprende que los sentimientos de 
abandono provocan en la persona la creencia de que eventualmente será abandonada, esto impide que pueda 
desarrollar la capacidad de establecer vínculos emocionales fuertes (p. 213); estas personas todo el tiempo es-
tán a la expectativa de la pérdida o la muerte de seres queridos. “La posibilidad de ser abandonado a sí mismo 
es necesariamente la amenaza más seria a toda la existencia del niño” (Fromm, 1941, p. 25).

En relación con la pérdida, Freud (1917, p. 246) expone que el objeto perdido es incorporado al yo y se 
mantiene allí mediante la identificación. En el caso de D, la persona se identifica con su padre como una forma 
por compensar la pérdida. Este mecanismo defensivo permite la comprensión del fenómeno en el cual el hijo, al 
igual que el padre, termina siendo adicto. Desde el principio de la vida muchas de estas personas son obligadas 
a sufrir la muerte de seres queridos.

La relación del habitante de calle con la muerte hace parte de sus anécdotas y experiencias de vida; según 
Yalom (1980, p. 228), la angustia frente a la muerte puede ser reprimida y manifestarse de forma indirecta 
y poco frecuente, este fenómeno se identifica en los episodios paranoicos provocados por el fármaco y en 
síntomas psicosomáticos que quedan como consecuencia de un encuentro cercano con la muerte. La muerte 
comprende el fin de la vida y “se impone como el acontecimiento definitivo en la existencia” (Aldana-Piñeros 
y Garzón-Pascagaza, 2017, p. 314). Desde la perspectiva existencial, se comprende también que la muerte 
puede también dar vida a la persona al hacerle consciente de su propia finitud (Aguilera Portales y González 
Cruz, 2009).

D, consumidor de bazuco en pipa, permite conocer en su relato la consecuencia de su encuentro más 
cercano con la muerte cuando por ser acusado de robar es llevado por la fuerza al interior de una olla de vicio 
en donde fue amenazado con ser “picado”; una intervención de la policía fue lo que le salvó la vida. Luego de 
esta experiencia pierde la conciencia y cuando despierta, relata que “me fui a parar de la cama, caí al piso, 
los pies míos no respondían (…) tuve que pegame pa’ poder tener firmeza. Cuando me empezó esto fue por 
eso” (comunicación personal). A partir de dicha experiencia, sus pies han perdido fuerza y movilidad de forma 
significativa, difícilmente puede caminar, siempre apoyado en su bastón.

Para evadir el temor a la muerte, el sujeto utiliza objetos como la pipa, el cigarro, la botella, entre otros que, 
en su relación con la oralidad, son simbólicos del seno materno, facilitan el desplazamiento de la dependencia 
emocional hacia el consumo. Al respecto, expresa Yalom (1980) que en algunos de sus pacientes la bebida 
representa una fusión simbólica con la madre mediante la lactancia (p. 238). En relación con el chupeteo, Freud 
(1905) encuentra que “si esta importancia se conserva, tales niños llegan a ser, en su edad adulta, inclinados a 
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besos perversos, a la bebida y al exceso en el fumar” (p. 61). El placer obtenido a través de la oralidad puede 
ser comprendido desde las teorías del desarrollo psicosexual que reconocen en el acto del chupeteo y la ali-
mentación materna una fuente de satisfacción sexual. El fuerte vínculo afectivo con la madre que se evidencia 
en el habitante de calle favorece, paradójicamente, dicha fijación.

Esta búsqueda de seguridad en la fusión también se evidencia en el fuerte dolor emocional que provocan en 
los habitantes de calle las decepciones amorosas; como se identificó, muchos de ellos se refugian en las drogas 
psicoactivas para evadir el dolor emocional de la ruptura con alguna pareja y, en relación con ello, exponen Lara 
y Osorio (2014) que la búsqueda del amor romántico puede representar para la persona una defensa contra la 
muerte, a partir de un intento de fusión con el ser amado (p. 59). Bajo estas consideraciones, se identifican una 
serie de desplazamientos que buscan satisfacer las necesidades de seguridad mediante intentos de fusión por 
parte del sujeto primero con la madre, luego con la pareja y finalmente, con el consumo de drogas psicoactivas.

Estos intentos de fusión y los efectos de la droga psicoactiva atentan contra la libertad de la persona, que 
desde la perspectiva existencial se comprende como la capacidad para decidir (Pastén, 2015, p. 48); esta 
capacidad es negada en la naturaleza compulsiva de la farmacodependencia. Dicha perspectiva expone ade-
más que la libertad “debe ser interpretada en términos de responsabilidad” (Frankl, 1966, p. 68) y, finalmente, 
identifica que, no siendo el hombre un ser omnipotente, posee una libertad que es finita (Frankl, 1967, p. 104).

Mientras que en un nivel consciente el placer provocado por el efecto narcótico de las drogas psicoactivas 
permite al habitante de calle evadir la angustia, al poder olvidarse de sus condiciones existenciales y recuerdos 
penosos, en un nivel inconsciente, el placer obtenido al recuperar su sentimiento de seguridad por la fusión 
simbiótica con el objeto materno y la identificación con el padre intensifican la adicción e impiden el ejercicio de 
la libertad.

Para identificar la relación entre muerte y libertad, entra en consideración la pregunta realizada por Fromm 
(1941): ¿puede la libertad volverse una carga demasiado pesada para el hombre, al punto que trate de eludirla? 
(p. 13), es decir, ¿puede representar la libertad una amenaza de muerte para la persona? F expresa que la 
libertad:

Para muchos es muy hermosa, pero si supieran como es de costosa la libertad, lo pensarían varias veces, porque en 
estos momentos yo para poder decir ‘soy libre’, porque no tengo a nadie que me haga reclamos ni que me moleste, 
ni que hay que pagar servicios ni nada pero me toca llevar del bulto, sufrir hambres a ratos, sed, aguantar fríos, llu-
vias, por esa libertad, eso tiene un precio caro, eso de hablar de libertad es una mentira, es un farsa. (comunicación 
personal).
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La conciencia de que se es libre viene también ligada con la conciencia de que se es vulnerable y, en esta 
vulnerabilidad, el miedo a la muerte reaparece, la individuación obliga a la persona a asumirse como una parte 
diferenciada del todo.

Fromm (1941) argumenta que en el momento en el que el sujeto decide separase del mundo para alcanzar 
su individualidad, se percata de lo grande y amenazador que es. En consecuencia, la persona quiere renunciar 
a esa individualidad para evadir la soledad y la angustia, buscando un objeto con el cual fusionarse para some-
terse a él (p. 33).

Bajo la figura del sometimiento, la persona busca satisfacer sus necesidades de protección y seguridad. 
Según Maslow (1954), la persona vulnerable y débil busca la protección en alguien más fuerte haciéndose 
dependiente de él (p. 93).

Los sentimientos de vulnerabilidad son consecuencia de la insatisfacción de necesidades esenciales, es-
pecialmente durante la infancia, al contrario de lo que aparece en estructuras más sanas y fuertes. Al respecto, 
Maslow (1954) expone que las personas desarrollan un carácter más sólido y fuerte cuando en su infancia 
fueron satisfechas sus necesidades más importantes, esto permite que de adultos estas personas sean más 
capaces de soportar durante más tiempo la insatisfacción de estas necesidades (p. 104).

En el sometimiento a la droga, la persona renuncia a su propia voluntad, “a través de la realización de su 
voluntad el hombre realiza su yo individual” (Fromm, 1941, p. 65). La libertad que se posibilita en la individua-
ción es coartada con el sometimiento y, en consecuencia, aumenta la necesidad de dependencia. Finalmente, 
el sujeto que termina optando por la dependencia renuncia a la autorrealización.

Yalom (1980) ha encontrado algunas manifestaciones clínicas de la evitación de la responsabilidad; en-
cuentra que en la compulsividad la persona evade la responsabilidad que implica hacerse libre cuando se 
somete a una idea obsesiva, cuya fuerza es ajena al yo (p. 274).

Young, Klosko y Weishaar (2003, p. 46) identifican algunos rasgos de las familias que posibilitan que la 
persona llegue a caer en la compulsividad del consumo al tener unos límites insuficientes que le impidan dete-
nerse; confirman que los padres de estas familias son permisivos con los actos de sus hijos, o son simplemente 
indiferentes, pocas veces los confrontan, dejan de establecer límites a sus actos y de enseñarles cuáles serían 
las consecuencias.

Si bien la sumisión a una autoridad puede satisfacer de forma parcial las necesidades de seguridad y 
protección de la persona, Fromm (1941) considera también que la persona que renuncia a la individuación, 
inconscientemente sabe también que esta sumisión le impedirá el desarrollo de su carácter, lo que lo deja débil 
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y, por la misma razón, se resiente en contra de la autoridad a la que se somete (p. 34); finalmente, esto provoca 
sentimientos de frustración y rebeldía manifestados en las conductas agresivas y degradantes observadas en 
el habitante de calle.

Ahora bien, Fromm (1941) argumenta que la persona que pueda establecer sus conexiones con el mundo 
a partir del amor y del trabajo alcanzará su libertad, conservando y confirmando con ello su individualidad (p. 
125). Al respecto, F, que comenzó negando la libertad, terminó por decir que “la verdadera libertad del ser 
humano, la verdadera libertad que yo entiendo para el ser humano, es que esta persona pueda servirle a los 
demás con gusto, para más adelante tener como decir, sembrar para un mañana” (comunicación personal). 
Con esto se halla que, tanto para Fromm, reconocido psicólogo y filósofo existencialista alemán, como para F, 
habitante de calle que pasa la mayor parte de su tiempo en soledad transitando las calles de Medellín, el amor 
es condición para alcanzar la libertad.

La apatía aparece de forma frecuente ante situaciones límite como las vividas por Viktor Frankl en los cam-
pos de concentración. Frankl (1946/2012) identifica que en la apatía la persona puede no sentir nada frente a 
situaciones que provocarían un fuerte dolor emocional, de esta manera se consolida como “escudo protector” 
(p. 52). En la adaptación a un entorno que es esencialmente duro, el habitante de calle comienza a adoptar una 
dureza hermética, ya sea por una decisión consciente o al refugiarse en la droga.

Efectos de la droga, como en el caso de G, permiten sospechar de rasgos masoquistas; algunas conside-
raciones de Sartre (1943) exponen al respecto que “el masoquismo es un vicio y que el vicio es, por principio, 
el amor al fracaso (…) hasta tal punto que el sujeto termina por buscar el fracaso mismo como su objetivo 
principal” (p. 404). Identificado el rasgo masoquista en la actitud victimizada del habitante de calle farmacode-
pendiente, la persona se entrega al fracaso en el vicio.

En la actitud masoquista, expone Sartre (1943) que como sujeto “trato de comprometerme íntegramente 
en mi ser-objeto; me niego a ser nada más que objeto, descanso en el otro; como experimento ese ser-objeto 
en la vergüenza, quiero y amo mi vergüenza como signo profundo de mi objetividad” (p. 402), el sentimiento de 
vergüenza permite a la persona conservar su dignidad, esta le impide ejecutar actos que vayan en contra de 
sus principios, de su valores y creencias; aspectos esenciales de su individualidad, y para lograr fusionarse con 
un otro, el sujeto busca renunciar a ellos.

A partir de las experiencias cercanas a la muerte y las condiciones de la calle, algunas de estas personas 
asumen como su sentido de vida recuperar su vida en sociedad, su dignidad, familia, amigos y trabajo, motiva-
ciones que permiten al habitante de calle soportar los tratamientos para su recuperación ofrecidos en diferentes 
centros y programas de rehabilitación.
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En el hombre “toda pregunta sobre su sentido de vida es también una pregunta por la trascendencia del ser” 
(Giraldo, 2014, p. 429). Esta trascendencia permite que el sujeto se olvide de sus propios intereses narcisistas 
a partir de la búsqueda de un lugar para su ser en el mundo que lo relacione con los demás. Luego, en relación 
al sentido de vida, Frankl (1966, p. 57) expone que la existencia del sujeto “tambalea” cuando no se tiene un 
ideal o un objetivo que alcanzar. Este objetivo, puede ser experiencial en el amor sentido por un otro, creativo 
en el compromiso con una tarea o trabajo, o actitudinal frente a situaciones adversas que causan sufrimiento 
(Frankl, 1967, p. 141).

El sentido de vida, según Ortiz Arias (2012), se impone además como una defensa contra la apatía, devol-
viéndole al sujeto la capacidad de sentir y de vivir, contrarrestando con ello el hastío por la vida (p. 111).

Estas preocupaciones fundamentales, entre otras, son las que motivan al habitante de calle farmacodepen-
diente a superar su condición de enfermedad y recuperar su dignidad como ser humano, a responsabilizarse de 
sí mismo como primera instancia hacia la recuperación de su libertad que, finalmente, favorece la articulación 
de un vínculo con la sociedad.

Conclusiones

La pérdida de la figura normativa facilita la tendencia a la compulsión, las carencias afectivas posibilitan la de-
pendencia emocional; ambas facilitan una predisposición para la adicción a sustancias psicoactivas.

La dependencia a las sustancias psicoactivas es facilitada cuando la persona busca en el efecto narcótico 
un medio para evadir la angustia y el dolor provocado por las experiencias y las condiciones adversas de la 
existencia.

La evitación de la muerte en un intento de fusión con el objeto materno, representado simbólicamente en 
el consumo oral de drogas psicoactivas, lleva a la persona a un estado de sometimiento sobre dicho objeto en 
búsqueda de seguridad, que es contrario a la búsqueda de libertad.

La búsqueda de seguridad en el consumo compulsivo de sustancias psicoactivas impide el desarrollo de 
la individualidad y el fortalecimiento de la conciencia, condiciones necesarias para la elección de un sentido de 
vida.
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